Apuntes para innovaciones curriculares
en el nivel universitario by Adriana De Stefano et al.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=37302703
 
 
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Sistema de Información Científica
Adriana De Stefano, Beatriz G. Banno, Guillermina Oliva
Apuntes para innovaciones curriculares en el nivel universitario
Universidades, núm. 27, enero-junio, 2004, pp. 15-19,
Unión de Universidades de América Latina y el Caribe
Organismo Internacional
   ¿Cómo citar?        Fascículo completo        Más información del artículo        Página de la revista
Universidades,
ISSN (Versión impresa): 0041-8935
udual1@servidor.unam.mx
Unión de Universidades de América Latina y el
Caribe
Organismo Internacional
www.redalyc.org
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto15
Universidades, n. 27, enero-junio, 2004
La relevancia del espacio curricular
Las tradiciones pedagógicas en las instituciones edu-
cativas de nivel superior tienen una fuerte raigambre
consolidadas a través de prácticas educativas institui-
das y legitimadas por los diversos actores que operan
en el proceso de reproducción social. Desde esta visión
la innovación es posible si buscamos los intersticios
institucionales potenciadores del cambio.
Si de tradiciones hablamos, reconocemos entre
otras, la casi exclusividad de la clase presencial, la acen-
tuación del discurso verbal como técnica pedagógica,
el aislamiento de las cátedras, la evaluación como con-
trol,  las estructuras curriculares por disciplinas.
El currículo constituye el espacio que connota un
enfoque de formación  de futuros profesionales. Así
pensado, las decisiones sobre revisiones o cambios
curriculares determinan un perfil
de formación y una asignación en
la estructura social. En este senti-
do se construye como espacio po-
lítico educativo y no meramente
técnico pedagógico, por ejemplo,
las decisiones acerca  del modo de organización de los
contenidos o de la estrategia de enseñanza –si bien son
técnicas– tienen un sentido político, involucran más allá
de lo metodológico un posicionamiento social.
Algunos aportes que reflejan aspectos nodales en
el desarrollo de esta perspectiva:
* La impotencia del  curriculum impuesto para trans-
formar la práctica educativa (Schwab, 1974)
* El curriculum como protocolo de lectura que da lugar
a un nuevo texto  en la apropiación que los diver-
sos actores educativos hacen al cuestionar las je-
rarquías establecidas, los sentidos fijados (De
Peretti, 1989).
* El planteo del curriculum como matriz abierta, no co-
mo prescripto y concluido sino, como marco es-
table desde donde se generan transformaciones,
con múltiples significaciones, con niveles crecien-
tes de integración y profundidad,
con rigurosidad en los desarrollos
teóricos, como espacio de relacio-
nes pedagógicas y culturales
(Doll,1993).
* Las decisiones sobre el currícu-
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lum  representando  siempre una autoridad cultu-
ral, el conflicto surge con  la imposición de una
autoridad sobre otra (Caruso, Dussel, 1995), el
ejercicio de una autoridad democrática generaría
un espacio de negociación acerca de los sentidos,
contenidos y empirias permeables a la estructura.
* Si se acepta como válida la racionalidad técnica el
currículo como un instrumento mediatizador  de
control social  que excluye la discusión pública, si
el sentido es emancipatorio posibilitará la auto-
nomía y responsabilidad de las personas y los gru-
pos respecto a sus propias vidas (Barco, 1996).
Construcción de una experiencia de diseño
curricular
La que presentamos a continuación fue una valiosa
experiencia en el área que permitió concebir y diseñar
una oferta de carrera de grado con componentes ver-
daderamente transformadores, habida cuenta de la tra-
dición lineal, disciplinar de las curriculas de nivel uni-
versitario.
Contamos con el inapreciable aporte de los verda-
deros actores de la trasformación curricular: los profe-
sores que decidieron constituirse en verdaderos sujetos
de determinación curricular (De Alba, 1998), asumien-
do el compromiso y dedicando trabajo y esfuerzo para
sistematizar los aportes de todos. Los docentes habían
observado como problemáticas de la formación: la
lentificación de la matrícula, la falta de estrategias
vinculantes de las áreas curriculares, la ausencia de arti-
culación entre  teoría y práctica,  logros insuficientes en
relación con los indicadores de calidad previos, la distri-
bución de la asignación  presupuestaria.
El grupo docente identificó como estrategia facti-
ble de puesta en marcha académica generar un proce-
so de participación  para la modificación del plan de
estudios a partir de una estructura por áreas curriculares.
La modalidad de trabajo en equipo generó  un
proceso participativo e interdisciplinario para la con-
fección del plan curricular  a partir de una dinámica de
producción-revisión- nueva producción  de saberes so-
bre el currículo.  El proyecto así concebido significó
una  sustancial   modificación al plan de estudios vigen-
te. Se propuso  la unificación  de las carreras de Enfer-
mería y Licenciatura en Enfermería en una única ca-
rrera de grado –Licenciatura en Enfermería-
estructurada en dos ciclos de formación. El ciclo de
pregrado que otorga la titulación de enfermero/a y el
ciclo de formación específica de grado con título termi-
nal de licenciado/a. Ambos se constituyen articulada y
coherentemente en relación con los niveles de comple-
jidad en  los alcances de las actividades profesionales.
La propuesta intenta contemplar las necesidades  de
salud de la población  atendiendo a la demanda cre-
ciente de profesionales de enfermería.
 El  equipo de trabajo determinó que el punto esen-
cial para definir el desarrollo futuro de la profesión está
relacionado con el grado de  autonomía e iniciativa de
los profesionales,  de acuerdo con las nuevas deman-
das globales de las políticas de regionalización y las re-
gulaciones de la ley de ejercicio profesional.
Desde esta perspectiva se priorizaron   como uni-
dades de sentido pedagógico,  las  líneas de formación
relativas a la promoción, prevención, tratamiento y re-
habilitación de la salud,  las problemáticas bioéticas,
los avances tecnológicos en el  hacer cotidiano y profe-
sional del cuidado  enfermero1, la investigación y ge-
neración de conocimiento en el área.
Acerca de la fundamentación didáctica
El eje de la propuesta fue la resignificación del currícu-
lo, tanto de sus elementos estructurales formales, como
procesales-prácticos (De Alba, 1995) en el marco
referencial teórico de la Pedagogía como ciencia social
crítico propositiva y de la Didáctica que con similar
enfoque aborda la problemática de la enseñanza y pro-
cura analizar el currículo, como propuesta política edu-
cativa y síntesis de elementos culturales representati-17
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vos de diversos sectores. De allí, su carácter contradic-
torio, no lineal y en permanente  proceso de negocia-
ción y evolución.
Este paradigma permite incorporar una valiosa
noción: los contenidos curriculares se constituyen en el
proceso mismo de determinación curricular, que inte-
gra desde su selección y organización hasta la estrate-
gia de enseñanza. Estas transformaciones modifican los
discursos disciplinares formando un nuevo producto: el
saber enseñable y genera la necesidad de la vigilancia
epistemológica (Chevallard, 1986).
El modelo curricular sustenta las decisiones
operativas que en el proceso de desarrollo y puesta en
marcha se concretan en:
* La concepción de la enseñanza y el aprendizaje como
procesos constructivos.
* La intervención didáctica –directa o mediatizada-  con-
ducente a rescatar los saberes previos de los estu-
diantes y provocar las sucesivas aproximaciones
a los objetos de conocimiento.
* La relevancia de la construcción social del conocimien-
to como espacio de negociación de significados
que supone la interactividad entre los tres com-
ponentes del sistema didáctico: alumno-docente-
conocimiento.
* La evaluación considerada como parte del proceso
didáctico – ni última etapa, ni proceso permanen-
te- sino instalada en el lugar mismo de la produc-
ción del conocimiento.
Preliminares para un diseño curricular
Se define  una estructura curricular areal, cuya dinámi-
ca favorece la construcción interdisciplinaria en las ins-
tancias de diseño y desarrollo de la enseñanza .
La estructura de áreas se propone como forma
de organizar el conocimiento que articula contenidos
disciplinares en base a elementos comunes y vinculantes,
tales como, principios, conceptos, categorías de análi-
sis, lenguaje, problemas de investigación. Esta integra-
ción supera el modelo de estructura curricular discipli-
nar en tanto construye un saber pedagógico, no mera-
mente un contenido curricular o un conocimiento disci-
plinar, sino una síntesis de teoría y experiencia que
configura el desarrollo curricular y se corporiza en la
práctica educativa. Desde un ángulo técnico incluye las
intenciones educativas, los contenidos curriculares,  las
estrategias de enseñanza y evaluación.
Como punto de inicio para delinear una estructu-
ra curricular flexible, la idea de ejes tranversales se con-
virtió en un potente organizador en la fase de diseño.
De esta manera, se concibe un plan que articula trayec-
tos curriculares como bloques conceptuales y de expe-
riencia. Cada uno de estos deriva en una propuesta de
cursos que actúan como núcleos problemáticos y abor-
dan contenidos de mayor significatividad, a modo de
tema generativo,  un tema central en la disciplina, de
múltiples derivaciones y ramificaciones y accesible para
los docentes y alumnos (Maggio,1999).
Cada trayecto curricular cierra con una instancia
evaluativa de integración como  estrategia particular que
permite abordar problemáticas de la realidad profesio-
nal a partir de los elementos conceptuales y metodo-
lógicos  aprehendidos en los  diferentes cursos. El dise-
ño y el inicio de la estrategia se propone como una
tarea ínter cátedras donde los tiempos de aprendizaje
son consignados en horas cátedra por curso y por tra-
yecto curricular.
Los trayectos curriculares se complementan con
una línea de talleres obligatorios que definen el espacio
de la práctica y que introducen al estudiante en el co-
nocimiento de las instituciones, su organización espe-
cífica, sus relaciones con el macro contexto político -
social y con el micro contexto comunitario.
Los conceptos, procedimientos y actitudes que
constituyen el contenido específico de estos talleres se
organizan de acuerdo con el criterio de espiralización
progresiva, esto es, un abordaje en grados crecientes
de complejidad que garantice el desarrollo de las com-
petencias propias del ejercicio profesional.18
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Así, el alumno en el primer año inicia y realiza
observaciones y prácticas elementales, entrevistas a
informantes clave y otras actividades de bajo nivel de
complejidad, para el tratamiento de la comunidad en
general, como temática central. En segundo año se in-
corpora la mirada sobre la familia; en tercero, se cen-
tra en la persona a lo largo del ciclo vital y en las distin-
tas problemáticas de salud y en cuarto se incorpora el
gerenciamiento institucional.
La línea de talleres optativos a partir del segundo
año completa la formación del estudiante en los ámbi-
tos de orientación.
El esquema de diseño representa la relación en-
tre ejes transversales, trayectos curriculares y cursos.
Así, a modo de ejemplo,  el eje transversal  El ser hu-
mano y los procesos de relación con su entorno se
desagrega en cuatro trayectos curriculares. El primero
de ellos, El ser humano y el conocimiento, está com-
puesto por tres cursos, cada uno de los cuales plantea
una aproximación teórico-práctica a respectivas áreas
de conocimiento. Son éstos: Introducción a las Cien-
cias, Introducción a la Filosofía e Introducción a la
Enfermería.19
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La formación práctica
La formación práctica corresponde a aquellas activida-
des en las que el alumno adquiere las competencias para
la observación de elementos, hechos y fenómenos rela-
cionados con el ejercicio profesional  y para la ejecu-
ción de procedimientos que suponen siempre, directa
o indirectamente, la intervención sobre personas. Es-
tas actividades exigen transferencia de conocimientos,
búsqueda de información, trabajo en terreno, entrevis-
ta a pacientes, toma de decisiones: en síntesis  un pro-
ceso de construcción  empírico que posibilita una ac-
tuación reflexiva  y  genera aportes de conocimiento
en el área.  Se constituye de esta manera un circuito de
articulación e integración creciente entre las dos dimen-
siones inseparables de la formación: teoría y práctica.
En cada trayecto curricular tanto los cursos como
los talleres contemplan ambas dimensiones de la for-
mación pero la relación o el peso entre una y otra varía
de acuerdo con los objetivos particulares de cada curso
o taller, las restricciones impuestas por los respectivos
objetos de conocimiento que se abordan y  las posibili-
dades de los alumnos en relación con su recorrido
curricular previo, entre otras variables.
En términos generales y para todo el plan pro-
puesto puede señalarse un sesgo de peso creciente en
la formación práctica desde primero a tercer año -en el
ciclo de pregrado- que se concreta metodológicamente
en el estudio de casos.
El rasgo distintivo de la estrategia es la aplicación
intencional y controlada de acciones (técnicas, proce-
dimientos), no reductible a rutinas automatizadas. Se
vinculan estrechamente con los componentes
actitudinales y están siempre orientadas a la máxima
autonomía en el aprendizaje.
Palabras finales
Los procesos de flexibilización curricular se inscriben
en las innovaciones educativas esperables en el nivel
superior como un punto prioritario en la agenda de sus
cuadros políticos y docentes.
Precisamente se detiene esta posibilidad de cam-
bio  en el punto de lo esperable y no de lo actuable,
relegándose las decisiones en torno a lo curricular exclu-
sivamente a los técnicos en el mejor de los casos. Apare-
ce una clara contradicción entre la generación de cono-
cimiento en los cuadros universitarios y la dificultad de
plasmarlos en procesos efectivos de revisión curricular.
Es necesario delinear procesos de cambio como
un modo de rescatar lo significativo de las tradiciones
teóricas y el nuevo conocimiento en el área, de otras
experiencias de innovación curricular, de los desarrollos
en los campos disciplinares, de las voces institucionales,
de las exigencias del contexto social a fin de  construir
un espacio efectivo de negociación sobre el curriculum.
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